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rro, de las luchas desiguales en las que los arcos y las mazas nada podían con­
tra los aTcabuces y los espingardas, en las que los indios á pié eran arrollados 
por los hispanos montados en altivos corceles. Habla de la mansedumbre de 

- los indios, y dice de ellos, y lo repite una y otra vez, que son modestos y de 
buen natural y de tierno cora.z6n. 

Narra c6mo los españoles les matan sin necesidad, por que sí, por dar 
gusto á su cólera inacabable y dice que en más de una ocasi6n ha sabido de 
soldados que llegan por las noches á los aduares donde los indios duermen, 
y allí con ferocidad que avergonzara á los tigres de los juncales, arcabucean 
sin piedad á los dormidos. 

Si los caciques tienen mujeres é hijas bellas, asegura, los hispanos las 
toman para su deleite, "para con ellas se amancebar," y luego de haberlas 
gozado, luego de haber saciado su lujuria en la carne morena que se estreme­
ció de dolor bajo su lujuria al amparo de la callada tienda, las azotan las 
espaldas, las llaman sus criadas, las dedican á los más humillantes menesteres. 

Clama contra los hispanos que desde que son conquistadores, no. andan 
nunca á pie, sinó en hombros de los indios llevando en torno una corte de 
esclavos que les dan aire y sombra, con grandes hojas de árboles tropicales. 

Pinta con sangrientos colores las recuas de indios, en marcha hacia las 
minas por los escabrosos senderos de las montañas, cargados más que asnos. 

Clama, en fin, contra los artesanos ambiciosos venidos de Espafia, que 
toman indias vírgenes por queridas y luego las emplean de oficialas en sus 
talleres para explotar sus fuerzas y su inteligencia tras de gozar de sus feme­
niles encantos; contra los soldados brutales que él vió más ele una vez probar 
el filo de sus espadas en el cuello de los indios. 

Habla de uno que de un saetazo mató á un indio porque tard6 un ins­
tante en llevarle una carta. · 

Y aquella infinita maldad, aquella desmesurada infamia, aquella saña 
sin semejante, era á lo que quería poner coto Fray Bartolomé de Las Casas, 
var6n piadoso que se rebelaba contra aquella cruel locura de sus compatriotas. 

En 1542 cita á juntas para tratar estas interesantísimas cuestiones el Rey 
Carlos V, á esas juntas concurre Fray Bartolomé de Las Casas y mucho con­
sigue para bien de los indios con los prodigios de su elocuencia. 

Mucho de la labor de Fray Bartolomé de Las Casas hay en la colecci6n 
de disposiciones publicadas en Barcelona en 20 de Noviembre de 1492 y des­
pués aumentadas en Valladolid en 4 de Junio de 1543. 

En ellas se trataba de la conservación, buen trato y buen gobierno de 
indios; de que el Fiscal se encargase de Jas ordenanzas; de que no se hiciese 
de los indios vencidos miserables esclavos, de que no se les obligase á ir á la 
pesquería de perlas; de que se quitasen las encomiendas. Se ordenaba á los 
poseedores de esclavos sin título, que les diesen libertad y á los tjuc tenían 
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indios á su servicio, se les prohibía que les cargasen como asnos, y en Valla­
dolid se agregó la disposición de que los indios fuesen tan bien trnt>tdos como 
los españoles. 

Naturalmente hubo en Indias oposición á estas pragmáticas. No se qui­
so cumplir con la ley y aquellas disposiciones no pasaron de hermosas utopías. 

Por aquel entonces es propuesto Fray Bartolomé de Las Casas para el 
riquísimo Obispado de Cuzco, y el fraile sevillano porque no se le tachara de 
ambicioso se opuso á aoeptarlo. 

Se le propuso luego para el pobre Obispado ele Chiapas y aceptó el nom­
bramiento. 

Había sido erigido este Obispado ele Chiapas desde el año ele 1538. En 
la Iglesia Mayor ele Sevilla Fray Bartolomé ele Las Casas es electo Obispo rle 
aquella Diócesis en el año de 1543, y en el de 1544 embárcase rumbo á Amé_ 
rica en el Puerto de San Lúcar de Barrameda llevando consigo 34 sacerdotes, 
5 diáconos y 5 legos. 

Antes que él, había sido nombrado Obispo de Chiapas Juan ele Arteaga, 
quien murió antes de ocupar su puesto. 

Llega el Obispo á la Española y allí empiezan por negarle los subsidios 
de costumbre. Los espafioles de Indias le odiaban y le temían á la par, pues 
que su piedad significaba un freno para sus ambiciones. 

Los sacerdotes se echan á la calle y piden limosna para continuar su 
viaje; llegan á Campeche y son bien recibidos; divídese allí la misión y par­
ten por mar ft Tabasco. Llegan á Chiapas y apenas llegados empieza la dura 
contienda con los colonos y con los encomenderos. 

En tanto los indios dan gracb.s al cielo por el envío de aquellos santos 
varones. Cuenta Remesa! que cuando se anunció la venida de Las Casas, la 
muchedumhre oprimida exclamó: "es este el Obispo santo, el verdadero 
padre de los indios " 

El mal trato que ú los indios se daba en aquella regi6n de la provincia, 
llena de dolor y de rabia el alma del piadoso catequista; y sueña con poner 
de una.sola vez definitivo término á aquellos atentados contra todas las leyes 
divinas y humanas. 

Y entonces en medio del general asombro, dcclarn que serán negados los 
sacramentos á todo el que posea indios en esclavitud. 

Mas no fué solo asombro lo que esta declaraci6n produjo, entre a.quella 
feligresía acostumbrada á servirse de los indios como de bestias de carga; no 
lué solo asombro lo que produjo la amenaza entre los que se enriquecían á 
costa del sudor y de la sangre de los indios que bajo el látigo de los capataces 
araban las tierras fecundas: una verdadera tempestad de desenfrenados renco­
res se desat6 contra el Padre Las Casas; á todas partes á donde él quiso ir á 
llevar la piedad de su apostolado, encontró al encomendero y al colono y al 
guerrero y al golilla, prestos ú cerrarle el paso. Y allá, tras ellos, ante el 
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Padre Las Casas impotente y constristado, seguía la ouda sangrieuta y cobri­
za, asea tados los lomos en las labores por los dardos de un sol de luego, de­
jando pedazos de carne en las resquebrajaduras de las montafias, á cuestas 
con el lardo del precioso metal, muy menos pesado que la carga de sus infini­
tos dolores. 

Y, ¡cosa triste es decirlo! no solo el encomendero brutal, no solo el rapaz 
colono, no solo el guerrero cruel se oponían á la obra amorosa del gran mon­
je domínico, que fueron también los suyoA, los que como él predicaban la re­
ligión de la cruz, los que como él vestían hábito y habían hecbo voto de pie­
dad y de mansedumbre, los que pusieron todas sus fuerzas á contrarrestar la 
benéfica labor del amigo de los indios. O por vulgar envidia ó por ruín am­
bición, ello es que los frailes llegarou á ensañarse taro bién contra el santo 
varón, y llega el día en que, con aquella inmensa obra á cuestas, el Padre 
Las Casas se encuentra abandonado en mitad de la general aversión. 

En la misma Ciudad Real, Capital del Obispado de Chiapas, los vecinos 
se levantan en tumulto contra el padre Las Casas y aun se llega á atentar 
contra su vida. Después empieza á negársele todos los auxilios y amenaza á 
los frailes domínicos la tortura del hambre. 

Carlas van á Espafia en las que los vecinos del Obispado ponen en guar­
dia al Rey contra la obra nefasta de Fray Bartolomé de Las Casas; en las que 
aseguran al Monarca que aquel domínico que se oculta bajo el hábito de la 
más grande mansedumbre, es un villano enredador, ambicioso é hipócrita, 

, que trata de indisponer á los indios contra el Gobierno de la Corona. 

Tras de las cartas van á Espafia las comisiones, y la lucha se entabla, sa­
fiuda y sin cuartel entre los explotadores y el defensor, entre los atormenta­
dores y el libertador. 

Toca Las Casas todos los resortes, hecha mauo de todos los recursos, no 
omite sacrificio ni escatima esfuerzo. Cuando tantas trabas se ponen á su 
apostolado, Las Casas se dirige á la Audiencia para pedirle que se deje á los 
frailes predicar libremente el Evangelio. 

En la Audiencia se le dice: "sois un bellaco, mal hombre,. mal fraile, 
mal obispo, desvergonzado que merecía ser castigado.'' 

Así se paga su labor y así comprenden su misión. Siguen odios y más 
odios sembrando de amargura el vivir del Padre Las Casas, y él impasible, 
con la esperanza de arrancar su presa á la infamia de los conquistadores, si­
gue su labor ante el Rey, ante el Consejo, ante la Audiencia, en la calle, en 
el púlpito, en el libro. 

ApMece entonces su piadoso volúmen "De úuica vocationis modo," su­
blime prédica de raz6n y de amor en la que en nombre de las más claras le­
yes de la uaturaleza, pide que se tienda la mano al indio, hombre al fin y al 
cabo tan de carne y hueso como los espaiioles. 
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Los padres domínicos le dan ayuda en su empresa y hacen carta para el 
Rey, en la que se duelen del modo con que los nativos son tratados por los 
conquistadores. 

En tanto otro fraile también, Motolinía, le hace sorda guerra y escribe 
de él que es hombre pesado, inquieto, bullicioso, injuriador y perjudicial. 

De cuando en cuando parece como que al fin y al cabo empieza la reden­
ci6n de los indios. Tal sucede cuando la Junta de Obispos en ~éxico, para 
tratar definitivamente este escabroso asunto. Allí se manifiesta infinito amor 
por los nativos, allí se habla de redimirlos y de amarlos, y las nuevas leyes 
llevan á los vencidos un rayo de esperanza. Pero todo aquello, como dice el 
mismo Las Casas, no son sin6 bellas disposiciones inútiles· 

A pesar de todo ello, á pesar de tan ciega oposici6n, por sobre tanta mala 
voluutad, el Padre Las Casas y sus piadosos domínicos lograban derramar 
con su celo y su amor infinitos, exaltados hasta el más alto sacrificio, un poco 
de luz y de calma en el tristísimo existir de la raza vencida por la audacia 
infinita de Remando el Conquistador. 

Ante su hábito, severo y pobre, aplacase más de una vez la cólera del 
encomendero; sus palabras unciosas llevaron más de una vez la calma al espí­
ritu pleno de rabia del guerrero brutal; sus manos gráciles hechas á la eleva­
ción de la hostia, detuvieron muchas ocasioues el látigo flagelador antes de 
que abriera surco de angustia en la espalda del indio. 

Y así, con toda una vida dedicada á una sola misión, guiada por una 
pasión única, Fray Bartolomé de Las Casas ganó para toda una eternidad el 
título glorioso de "Protector General de los Indios." 

Fray Bartolomé deja al fin el Obispado de Chiapas y torna á la patria 
lejana. En la Corte sigue su labor, como nos lo demuestra su control'ersia 
con Sepúlveda á propósito de estos mismos asuntos. Tan altos y bellos fue­
ron sus argumentos, que obtuvieron los honores de la publicidad. 

En la Villa de Madrid, en el año de 1569, rinde su tributo á la tierra este 
santo varón. 

Moralista y reformador, tuvo, dicen sus historiadores, los defectos y las 
virtudes de todos los hombres de su especie. Tuvo durante su vida toda una 
gran obsesión, una inmensa pasión que se adueñó por completo de todas sus 
facultades, que hizo el monopolio de todas sus actividades, y acaso ello, ve-­
dándole el frío rawnar, le hizo caer en el error más de una vez. 

Dos son sus obras célebres, según sus biógraios: ''la "Historia General 
de las Indias" que se encuentra en el Museo de Madrid, y la "Brevísima Re­
lación de la Destrucción de las Indias," publicada en 1542 y reimpresa más 
tarde. 

La "Historia General de las Indias," según antes hemos dicho, empezóla 
á escribir el Padre Las Casas, en su celda del Convento de los Domínicos. 
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COMPOSICION 

LEIDA POR SU AUTOR EN EL TEATRO INDEPENDENCIA, 

LA NOCHE DE LOS 

Juegos Florales. 

Huérfano y pobre, fuí á buscar fortuna 
lejos de estas montalias de esmeralda, 
de jacinto y zafiro á cuya fald11 
tan dichosa rod6 mi humilde cuna; 

y extendiendo mis alas juveniles, 
juzgando eternos sus pujantes vuelos, 
cont.emplando otros montes y otros cielos 
¡ Insensato! g11Sté muchos abriles. 

Como este río embravecido cuyo 
correr furioso cuanto encuentra arrasa, 
dejando, luego que se furia pasa, 
desolaci6n y luto en torno suyo; 

de la social contienda en las reyertas 
corri6 mi vida intensa y agitada, 
dejándome en el alma desolada 
ruinas de afectos y esperanzas muerw. 

Ya fatigado al fin y arrepentido 
de malgastar mis fuerzas por do quiera, 
en uu bosque vecino á la ribera 
del apacible Bravo hice mi nido; 

y al lugar donde ví la luz del día 
vengo de allí, con el cahe11o cano 
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para cantnr la gloria r!e otro anciano 
c¡ue hizo la cuna de la patria mía. 

La historia es muy antigua: un siglo lleva 
de hacerse repetir afio tras afio; 
pero habla al coraz6n, y no ee extraño 
,¡ue afio por afio nos parezca nueva. 

A la hora en que, exento de temores, 
:ti sueño Re entregaba el pueblo entero, 
un capitán apuesto, caballero 
en jadeante corcel, llegó á Dolores. 

Llamó con ciertos golpes convenidos 
del Curato á la puerta, que al instante 
abrió paso al nocturno visitante; 
¡ Padre! dijo al entrar, somos perdidos! 

¿Qué paea, Juan? Que la Corregidorn 
nos aYisa que estamos delatados 
y que pronto seremos arrestados. 
Dios ha querido ade.lantar la hora, 

dijo el Cura, y gritó: ¡ Ignacio! ¡Mariano! 
¡todos, venid, armaos al instante! 
y se arrojó á la calle por delante 
llevando una pistola en cada mano. 

La cárcel y el cuartel poco apartados 
ee hollaban del curato, y sin premura, 
libertará los presos pudo el Cura 
y sublevar Allende á los soldados. 

Amanece. El badajo á misa llama; 
pronto la gente acude á su tañido: 
y el Párroco, en guerrero convertido, 
dice, en vez de serm6n, esta proclama: 

"Hijos míos, en nombre del Eterno 
que á emanciparnos me ayudéis os pido: 
¡Abajo el despotismo constituido! 
¡vh·a América! ¡muera el mal gobierno!" 

Un grito de alegría, y de impaciencia 
reconcentrada en los esclarns pechos, 
del templo resonó en los nitos techos 
pidiendo¡ Libertad! ¡ Independencia! 

l 
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Y aquel audaz motín, sin plan siquiera, 
fué el cincel cuyo golpe rompería 
la ominosa cadena que tenía 
al águila de Anáhuac prisionera. 

El león castellano furibundo 
á lanzarse sobre ella se apresura; 
pero tarde, ya el águila en la altura 
se mecía orgullosa sobre el mundo. 

Pasa un siglo, y habrán pasado ciento 
en el curso fatal de las edades, 
caerán generaciones y ciudades, 
y seguirá cerniéndose en el viento. 

Y libre siempre volará: el menguado 
que de sus plumas á una sola atente 
será, cual la simbólica serpiente, 
por su pico y sus garras destrozado. 

Aquella flota que Cortés hundiera 
resurgió desde el fondo de las olaa, 
y se llevó á las playas españolas 
para siempre la ibérica bandera; 

Mas de Cortés y Malinzín nacida, 
la sangre mexicana ha sublimado 
su origen belicoso, y se ha regado 
en inútil contienda fratricida: 

de dos heróicas razas heredada, 
obtuvimos indómita bravura; 
y faltos de experiencia y de cordura 
sólo supimos manejar la espada. 

Pero tanto luchar cansó los brazos, 
dejando el campo libre á la cabeza; 
y el patriotismo á transformar empieza 
los bárbaros combates en abrazos. 

El Tiempo es un plebeyo cachazudo 
que á conseguir su fin marcha derecho 
sin mirar hacia atrás: un siglo ha hecho 
lo que la noble espada nunca pudo. 
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Hoy el pueblo de México, olvidado 
de los rancios tizonas y broqueles, 
requiere la batuta, los pinceles, 
l:1 lira, la palanca y el arado. 

Y á la madre que tanto aborrecía, 
por los rigores que gastara antafio, 
á viejos odios de familia extraño 
hoy un beso filial, grato, le envía: 

que si España es la madre que envejece 
y México es el hijo que adelanta, 
mientras más ese hijo se levanta 
más respeto su madre le merece. 

Sólo una nube, en este fausto día 
' el claro cielo de su gloria empaña, 

y es ver que afligen á la madre España 
las luchas intestinas todavía. 

Plegue á Dios que, al pasar la nube sola 
que entristeciendo su ventura queda, 
á la que fué su madre decir pueda: 
¡Salve, hermana República Española! 

A entonar este cántico atrevido 
en honor del que libres nos hiciera 
á mis viejas montafi.as he venido: 
cumplida la misión, me vuelvo al nido 
que tengo allá del Bravo en la ribera. 

José Arrese. 

• 
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Dió principio el festival á la hora convenida, y al compás del preludio 
obertura que anunciara como heraldo armonioso la entrada al regio salón, el 
escenario quedó descubierto, lujosamente adornado, con los escudos y enseñas 
mexicanas y españolas á los costados y en el centro el Trono vacío. Estaba 
éste sobre un elegante estrado y bajo dosel, rodeado del mobiliario indispen­
sahle para la Corte de Amor. A la derecha la Mesa Presidencial: á la izqu;er­
da la del Mantenedor. En la primera estaban el Sr. Gobernador riel E,tado 
que presidió la fiesta y Sres. Martín Vizcaya, Joaquín Armendaiz, José Pío 
Lagüera y Ricardo Verde; en la segunda el Mantenedor de los Juegos Dr. 
Rafael Garza Cantú y los Sres. José Arrese, Francisco Morales, Enrique Mi­
guel, Ram6n Marty, Gustavo Jiménez y Juan Echaniz B1trrena 

El Sr. Gobernador dió la señal de quedar abierta l1t •esión y cedió lapa­
labra al Sr. Secretario del Centro, quien en correcta lraee hizo una ligera remi­
niscencia de nuestra Gran Epopeya, poniendo el alma de Espaüa al lado de 
la nuestra y dando al Sr. Gobernador las gracias por haber dirigido el festival 
y á todas las personas que prestaron su contingente. En seguida dió princi­
pio á la lectura de un detallado memorial, historia del Certamen Al men­
cionarse el nombre del Poeta vencedor una comisión integrada por los Sres. 
Enrique Miguel y Gustavo Jiménez fue en su busca, acompañándolo al esce­
nario en medio de una ruidosa salm de aplausos Proclamado en este acto 
el nombre de la Soberana de los Juegos, el Sr. Luis Mercader le ofreció el 
brazJ y la acompañó á su trono. Precedían la regia marcha los Heraldos y 
Pujes de la Corte, y cerraban el desfile las Damas de Honor acompañadas <le 
sus respectivos chambelanes. Una marcha triunfal desgranaba sus notas en 
la magestuosa sala del Torneo y un entusiasmo delirante conmovía el salón. 

Con el permiso respectivo, el Sr. Junco de la Yega pronunció la compo­
sición laureada. Y al conjuro de su voz, cómo vimos surgirá esta gran ciu­
dad fundada por nuestros conquistadores, del polvo de los siglos, para levan­
tarse hoy esplendente y magnífica, rica en bellezas y grande en la luche. del 

diario batallar. 
El poeta fué aclam1tdo, fué delirantemente aplaudido y después de reci­

bir su premio, felicitado personalmente por el Sr. Gobernador. 

En este momento el Sr. D. Rafael Garza Cantú, Mantenedor de los Jue• 
gos, di6 principio (t su discurso. Con palabra fácil y con galanura en el decir, 
nos habló de lo que significan estos Juegos, de eu historia, de su literatura y 
de su perdurable duración. Y nos recitó trozos bellísimos de romances selec­
tos, en que el alma. de los Juegos Floraleo palpitaba á traves de los ~iglos ca­

ballerescos y guerreros. 
El Sr. Lic. Francisco de P. Morales, di6 lectura á dos de las composicio­

nes presentadas á concurso, una del Sr. Rafael de Zayas Enríquez y otra del 

Sr. Joaquín Méndez Rivas. 

Y luego le tocó su turno al Sr. José Arrese, al querido vate ha tiempo 

ausente á quien ya le. nieve de los años cubre la frente ' · y que segun propia 
expresión: ' 

.......... ,enía 
Para ensah:ar la gloria de otro anciano 
Que hizo la cuna de la Patria mía." 

Su composición fué la misma que pronunciara en la fiesta inaugural del 
Teatro y fut rui<loBHmente omcionado. 

La fiesta ha ya pasarlo; la hermos,i nota de arte se fué como todo lo que 
ex_iste y solo quedó en el alma el perfume de sus glorias, la bondad de sus 
rern&S, la belleza de sus da.mas, el apoteosis del poeta. 

El Centro Espaiiol debe estar sati•fecho, debe pasar sohre sus miembros 
una r(ilaga de e,a conmoción inexplicable que acompaña á los grandes acon­
tecimientos y que engendra más alientos para nnevas luchas. 

Ojalá que ésL~s, como allí se dijo. se repitan con frecuencia. Sería una 
gran ayuda para nuestro medio casi yerto para el Arte frío para lus emocio­
nes de ~o bello y sí abierto y educado solo pam la ¡ran batalla de la vida. 
Co~10 ~' el cuerpo_ que trabaja no necesitara el descanso, deleite del alma que 
le msp1ra; como •1 todo fuera solo fuego y ruido y nada, luz y armonía. 

La buena acogida que los Juegos Florales tuvieron es una re,•elaci6n-
l . ' > a go como SI una rot unánime pidiere á grandes voces alimento del alma 

vida del intelecto, apoteúsis sublime del espíritu. ' 
Que as( sea, y mientras tanto vaya un último aplauso de este diario hu­

milde cuyos representantes salieron de la liesL, altamente impresiomidos 
gra!Amente satisfechos. ' 

De "El Noticiero." 








